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E
n Úlprosa de Sigümzay Góngoray laforma
ción de la concimcia crio!JJl mexicana,Anto

nio Lorente desgrana en cuatro capítulos
una introducción y una conclusión la obra del

polígrafo novohispano. Lorente fija los textos,
establece su génesis y cronología, contribuye a

su feehación cuando ésta es incierta, dibuja y
reconstruye el paisaje que circunda las obras del

novohispano mexicanista, reconstruye lahistoria
de su recepción crítica y entrelinea en el ejerci
cio textual datos y rasgos para una biografia
encaminando esas restituciones ftlológicas ehis
tóricas hacia una restitución de su sentido. Esa
arqueología textual, ese intdigente oficiode pie
dad escribe una historia: la de la formación de la
concienciacriollamexicana, es decir,lainstaura

ciónen la historiade una identidadcomunitaria
que al par que inicia su devenir traza los derro

teros de su autoconocimiento. Una instaura
ción que es también instrumentación -social,
política, religiosa ehistórica- nosabríadesarro
liarse sin tensiones y contradicciones, y uno de
los méritos de la obra de Lorente --pues nues
tro tomo es algo más que un libro- estriba en
el desprendimiento que le permite obseIVar y
documentar la paradójicaescaladel patriotismo
criollo que, de un lado, afirma lealtadalaCoro
na, a la Iglesia, ~us doginas y jerarquía, a la im

parcialidadhistóricaycientífica y, del otro, seve
impulsado a ensalzar a los antiguos reyes mexi
canos, aencarecer lasuperioridaddeladevoción
y vida religiosa criolla, a realzar, en fin, la no
bleza y dignidad de su patria -país, paisaje,
pacro, ciudad, comunidad, familia-- desde una
perspeaivaabiertarnente providencialistayme
siánica que haría de la capital de la Nueva Es
paña un avatar de Roma, y de sus ciudadanos
los hijos elegidos de una promisoria, prometi
daCiudad-Estado. Don Carlos de Sigüenza y
Góngora procede a esa edificación entonces
subversiva con paso fume pero andar oblicuo,
sin perder el norte de ese incipiente ahos (pero
cuidando no vender crudamente su trama) a
través de obras conmemorativas, ancilares o de
ocasión, de textos históricos, hagiográficos o
científicos donde, bajo la intención explícita,
corre palpitante el subtexto de una conciencia
criolla mexicana, de una educación nacional

que con él aflora y germina. Cabe anotar en la
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cuenta blanca, positiva de Lorente que su etu

dición europea y novohispana le permite calzar
a Sigüenza y Góngora con solvencia y oportu
nidad y así, al par que restituye las claves e inten
ciones manifiestos, por ejemplo en Theatro de
virtut:ks politicas o en Alboroto y motin de 1m
indWs deMlxico (que es su simétrica inversión y

la ironía sabría titular Teatro de vicios politices)
sabet~ las cla::es armónicas del polémico dis
curso ahí entrañado -ponerle a un virrey es
pañol como espejo de virtudes la visión moral
de los reyes indios vencidos--.Tacro ytiento de
Lorente que le permiten retratar la ambigüedad
de esta figura -tanto más atracrivacuanto más
ambigua-: a la va. letrado palaciego y encu
bierto propagandista, intelectual orgánico de
un órgano embrionario e incipiente: la concien

cia criolla mexicana, institución simbólica de
otra institución, el cuerpo de familias y fun
cionarios nobles, criollos de origen español, en
cargados de ministrar la ley humana ydivina en
la flamante colonia. (¿Qué pervivirá de esa am
bigüedad genéticadel abuelo de los albores en la
clase intelectual y política, los choznos que lo
heredan, se pregunta el ingenuo lenor?) Don
Carlos de Sigüenza yGóngora se va recortando
así a la va. como un bajo más de lacoral estable

ciday como el sutil solista portavoz de un coro,
la figura heráldica para citar a Antonio Lorente

Medinade

una red de criollos que constitula un grupo de
presi6nquctami2abaydiriglalaculturaddvirrei
nato: criollos son los censores; criollos los cate
drátiros (a menudo también censores) ycriollos
son los dueños de las imprenrasen que estasobras
aparecen.:. este grupo de presi6n cada vez más

poderosos posibilit6 el germen de loque andan
do el tiempo seria la facci6n de criollos que ron
sumarían la Independencia. (p. 118.)

Ellecror de Lorente identifica otro tema:
al origen divino del poder de los reyes -mo
tivo antimaquiavélico implícito en el acata
miento de la real autoridad católica- se aña
dirá el motivo de la predestinación divina en
un país (México) que lleva el nombre de unaciu
dad (México) que se llama así en honor de la
familia de sus antiguos fundadores (los reyes
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mexicas). Desde luego, esa predestinación es
eie orden religioso y cultural pero ante todo de

política indole-y loque poneen el tablero es, ni

más ni menos, el juego de la legitimidad, la jus
tacausa, lajusticiade la dominación-. ALoren

te Medina no se le escapa la contradicción, el

íntimo rifirrafe en que Sigüenza y Góngora se
debate y, así, observa una escisión,

una dicotomIa constante entre la exaltación
del pasado prehispánico-siemprecon vistas
al engrandecimiento de su propia comunj

dad yel repudio del indio concreto y sometido
con el que convive realmente yal que consi
dera wnaturalmente" vasallo del español que

le trajo la luz del Evangelio. (p. 215.)

(Cabrla preguntarse si esa contradicción ma
nifiesta no es una condición inmanente, si el
doble lenguaje no se da como la clave maes
tra del lenguaje de la legitimación.) El mérito
de la exposición errtica de Lorcnte es así múlti
ple pero se concentra en la exactitud celosa, el
vigilante y preci o arte de la memoria que le
permite, por ejemplo, asentar como definitorio
el carácter hi tórico de esa obra menor de cir

cunstancias que c:I capricho de la posteridad
ha sabido sobrestimar: Los infimunws de Alonso
Ramírn. -acaso la contribución más apara
tosa y contundente de este libro--. Ysi, como
escribe Antonio Lorente Medina,

para igüenza la historia está constituida por
las "acciones humanas ejemplares" y tiene
como finalidad primordial relarar "d drama
de los personajes ilustres" que, como instru
mentos de la Providencia Divina. conducen
a los pueblos al logro de sus ideales ylos con

forman con ellos «><136).

parael estudioso de las letras la historiadel tex
to ha de pasar por "la critica dr /as~nus uti
lizadas CUAndo /as considerro rrróneas hasta el
extrm/o de rstabkcer un debate intekcrual con
rUas"(p. 114) yasí estarán en situación devencer
o al menos acotar "la dimensión cuasi-mítica"
que impregna aesa literatura de ambigüedad y
posibilita una segunda lecrura. Úl prosa de Si
gümza y Góngora y laftrmación de la concien
cia criolla mexicana es un prólogo impecable a
esa segunda interpretación y, en cierto modo,

un adelanto de ella..
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